
RESUMEN 

El objetivo del presente trabajo es indagar acerca de los obstáculos que se le presentan 
al profesional universitario para brindar su servicio con dignidad y eficiencia, como 
líder moral y socialmente responsable. 

El advenimiento de las sociedades modernas, prestigió la tarea profesional la que devino 
en prestigio personal. Pero actualmente, el fortalecimiento de los sectores productivos y 
especulativos tiende a identificar su   poder, su interés  con el bien común y aparecen 
líderes instrumentales en los cuales se mira parte de la sociedad, que complejizan el 
accionar del profesional como líder moral. 

Los docentes nos encontramos subutilizados en los aspectos de formación que más 
interesa a la expectativa de lograr un profesional responsable, socialmente 
comprometido y ético en su ejercicio, invadidos por contenidos instrumentales.  

Se debería trabajar con el concepto de profesional universitario, explicitándolo,  y 
formar de acuerdo a él, para contribuir a dar sentido a la formación y al ejercicio.   
El bien común es la finalidad primera de la formación profesional.. 

La exigencia de que el profesional se constituya en líder moral, implica por un lado que 
se identifique con aquellos valores más altos que permiten una buena convivencia 
social, una vida digna, y excelencia en el ejercicio; y por el otro, que actúe en 
consecuencia. Pero además se requiere que esté atento a la circunstancia de que, si 
existe en la comunidad cambios en los valores,  él esté en condiciones de contribuir a 
moralizar los códigos morales. Se convertirá entonces en un intérprete reflexivo, en un 
propulsor del nuevo orden, dejando a un lado la hipocresía del doble discurso.  

La importancia de sus decisiones, la idea de que puede resolver situaciones complejas, 
la capacidad que requiere su formación y el acto de fe que significa poner un problema 
en sus manos, comprometen al graduado  esperándose de él una conducta ejemplar. 

La formación del carácter, su  integridad, sus valores y virtudes personales, así como su 
formación en ética cívica, no es lo único a tener en cuenta en este aspecto. El liderazgo 
moral requiere de autoridad,.autoestima,  autodominio y  autoconocimiento, o sea de 
conciencia moral, lograda por propia convicción, y educada en la reflexión ética. 

Por su parte, la integridad de un líder se alcanza cuando se presentan alineados los 
valores y principios, el profundo compromiso, y la acción o conducta. 

Debe educarse al profesional en valores básicos como lo son la libertad, la autonomía, la 
responsabilidad, la vocación de servicio, así como la integridad, la objetividad , la 
independencia de criterio, la veracidad. También se deberá considerar su entorno 
normativo, como la ética cívica, las leyes, la deontología.  

Por esas normas, está sometido a responsabilidades civiles, penales, administrativas 
pero éticamente posee responsabilidad respecto a la sociedad que lo formó, ya sea a 



nivel de sus pares, o de quien demanda sus servicios,  o de la sociedad toda. No nos 
referimos a actuar a demanda, sino a tener una actitud proactiva respecto al bien común, 
con una estrategia de sensibilización, de preocupación social y no de caridad.       

La responsabilidad social necesita una sólida formación en ética cívica y en especial en 
solidaridad, para que el estudiante, el graduado, el docente, aprendan a ver en el otro un 
semejante que eventualmente está sufriendo un problema; y aparezca la compasión 
basada en ser partes del mismo todo.  

Contribuyen a asumir la responsabilidad social, además de la formación en ética cívica, 
la extensión universitaria y el voluntariado, en tanto constituyen cables a tierra que 
denotan el aquí y el ahora y la buena y útil aplicación del conocimiento a la realidad 
circundante. 

La concentración del capital que derivó en la concentración del poder en manos de 
líderes instrumentales poco o nada preparados para actuar en congruencia con el bien 
común, sumado a que el ciudadano es consciente y reclama sus derechos, en un 
contexto de incertidumbre con creciente complejidad del conocimiento, significan para 
el profesional un  desafío que puede ser sorteado si conserva su liderazgo moral.  
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